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RECOPILACIÓN  DE  ACTOS  INTERNACIONALES

        PARA  LA FIJACIÓN DEL

ESTATUTO JURÍDICO DE LA FRONTERA

ENTRE

URUGUAY   y   BRASIL

CONCLUIDO Y FIRMADO EN MONTEVIDEO

EL  20  DE  DICIEMBRE  DE  1933

PROMULGADO  POR  LEY  No. 9.477  DE  1935

MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES

COMISIÓN DE LÍMITES Y CARACTERIZACIÓN DE LA FRONTERA

U R U G U A Y  -  B R A S I L

      1 9 7 0
DECRETO No. 1.846  -  DE  3 DE AGOSTO DE 1937
Promulga diversos Atos Internacionais,  firmados em Montevidéu entre o Brasil e a República Oriental do Uruguay, a 20 de dezembro de 1933.

O Presidente da República dos Estados Unidos do Brasil:

Tendo sido ratificados os seguintes Convênios: Convênio para a fixação do Estatuto Jurídico da Fronteria e respectivo Protocolo Adicional, Convênio de intercâmbio artístico, Acordo para a  permuta de publicações, Convênio para o fomento do turismo e Convênio sobre exposições de amostras e vendas de productos nacionais,  firmados em Montevidéu entre o Brasil e a República Oriental do Uruguay a 20 de dezembro de 1933.

Havendo sido trocados os intrumentos de ratificação, no Rio de Janeiro a 21 de julho de 1937;

Decreta que os referidos Convênios, apensos por cópias ao presente decreto, sejam executados e cumpridos tão inteiramente como nêles se contêm.

Rio de Janeiro, 3 de agosto de 1937, 116º da Independência e 49º  da República.




Getúlio Vargas





Mário de Pimentel Bandão

CONVENIO PARA LA FIJACIÓN DEL ESTATUTO JURÍDICO DE
LA FRONTERA ENTRE EL URUGUAY Y EL BRASIL


El Presidente de la República Oriental del Uruguay y el Jefe del Gobierno Provisional de la República de los Estados del Brasil, en el deseo de evitar qualesquier causa de desinteligencia en la frontera común  y favorecer cuanto sea posible las buenas relaciones de vecindad existentes entre los dos países, resolvieron celebrar un Convenio en el cual quedase establecido el estatuto jurídico de esa frontera; y para ese fin, nombraron como Plenipotenciarios respectivamente:


El Presidente de la República Oriental del Uruguay y al Señor Doctor Alberto Mañé, Ministro de Relaciones Exteriores; el Jefe del Gobierno Provisional de la República de los Estados Unidos del Brasil al Señor Doctor Afranio de Mello Franco, Ministro de Estado de Relaciones Exteriores:


Los cuales después de haber exhibido las respectivos Plenos Poderes hallados en buena y debida forma, convinieron en los siguientes artículos:
Artículo I


Los Estados contratantes contraen la obligación de conservar las carreteras y caminos que atraviesen o acompañen la frontera común como también las obras que hallaren en sus recorridos, manteniéndolas de acuerdo con la necesidad de tránsito y mejorándolas cuando los dos gobiernos lo juzguen conveniente.

  Artículo II


Para los efectos del artículo anterior se considera que una carretera o camino acompaña la frontera cuando su eje no esté a más de tres kilómetros de distancia de la línea divisoria.

   Artículo III

La conservación o mejoramiento de las carreteras o caminos, cuya línea media, como sucede con el actual corredor internacional, coincida unas veces con la frontera o penetre otras en el territorio de uno o de otro Estado, incumbirá a los dos Estados en las partes en que existiera tal coincidencia o en los cruces con la frontera. El respectivo trabajo podrá ser ejecutado por el gobierno que hubiera tomado la iniciativa, pero sólo después de entenderse con el otro gobierno y ser aprobado por ambos el presupuesto de las obras a realizarse. Los gastos ocasionados por tales obras serán pagados por los dos Gobiernos, en proporción a la superficie territorial comprendida.

    Artículo IV

El tráfico y los servicios policiales y aduanero de las carreteras, caminos y puentes de la frontera, serán reglamentados por acuerdos especiales entre los dos Gobiernos.

Artículo V

El régimen jurídico de la vialidad férrea de la frontera continuará reglamentándose por el convenio especial del 15 de Mayo de 1913, cuyas reglas serán aplicadas a otros ferrocarriles que viniesen a ligar puntos de los territorios del Brasil y del Uruguay.

Artículo VI

Todo el ancho de las carreteras o caminos que coincidan con la frontera podrá ser utilizado por persona procedente de cualquiera de los Estados, sin  necesidad de pasaporte o salvoconducto.

Artículo VII
Al personal de ambos Estados adscripto a los servicios de seguridad pública, vigilancia de la frontera, aduana, correos, telégrafos, teléfonos y salud pública, se les permitirá, cuando transiten por el llamado corredor internacional o en los trechos de carreteras o caminos que coincidan con la  frontera, el uso del respectivo uniforme y del correspondiente armamento reglamentario.

Artículo VIII
XE "Los Agentes de la autoridad de ambos Estados podrá"Los Agentes de la autoridad de ambos Estados podrán proceder a los actos relativos a sus funciones en todo el ancho del corredor internacional o de los trechos de carreteras o caminos que coincidan con la frontera y deberán prestarse mutuo auxilio. Cuando tales actos fueran  ejercidos contra nacionales del  otro Estado dichos agentes deberán proceder en lo posible, de acuerdo con las autoridades de este último.

Artículo IX
Paralelamente a los segmentos rectilíneos que constituyen la línea divisoria entre el marco 11, principal, y 49, intermedio, con excepción de las zonas urbanas y sub-urbanas y a una distancia de 22 metros de cada  lado de dicha divisoria, los propietarios deberán levantar alambrados frente a las respectivas propiedades.

Artículo X
El corredor internacional, que quedará definitivamente constituido en la forma indicada en el artículo anterior, tendrá régimen jurídico idéntico a de las demás carreteras o caminos fronterizos. Los trechos del corredor internacional que actualmente se apartan de la línea de caracterización, podrán reducir sus dimensiones, de acuerdo con las necesidades del tráfico.

Artículo XI 
En el futuro no podrá levantarse ninguna construcción dentro de la faja de 44 metros de ancho a que se refiere el artículo IX. En cualquier otro trecho de la frontera no se permitirá hacer nuevas construcciones o reconstrucciones a menos de diez metros de la línea divisoria.

Artículo XII


La construcción de carreteras, caminos, puentes y medios de pasaje de cualquier  naturaleza a través de la frontera, no podrá hacerse sino mediante acuerdo entre las autoridades competentes de los dos Estados y de conformidad con el artículo 2o. de la Convención de caracterización firmada el 27 de Diciembre de 1916.

Artículo XIII

La piedra y arena necesarias a la construcción y mejoramiento de carreteras y además obras ya referidas podrán ser sacadas del corredor internacional de acuerdo con la conveniencia del servicio y siempre que no perjudique su estado de conservación. Los dos Estados deberán conceder las mayores facilidades para el transporte en el interior de las zonas fronterizas del material destinado a tales construcciones o mejoras.

                                                   Artículo XIV

Las autoridades de los dos Estados que fueran encargadas de los trabajos más arriba especificados podrán comunicarse entre si, sobre ese asunto, directamente y por escrito.

                                                   Artículo XV

Las autoridades competentes de los dos Estados procederán con todo rigor contra los individuos que cometan depredaciones en marcos de la frontera o en las señales geodésicas, aplicando a estos individuos las disposiciones penales respectivas.

                                                    Artículo XVI

El propietario del predio donde estuviese una señal geodésica, de albañilería o de concreto, será responsable de la conservación de la misma.

                                                    Artículo XVII

Cada diez años, después de previo entendimiento, los dos Estados procederán conjuntamente, por medio de Delegados designados por cada uno de ellos, a una inspección general de la frontera para los fines indicados en el artículo siguiente. La primera Inspección se realizará en 1940.

                                                    Artículo XVIII

La  Comisión  Mixta  de  inspección  tendrá  por  misión: verificar  el estado de  todos los marcos,  balizas,  boyas y demás señales de la frontera, adoptar  las  medidas  necesarias  para que  se remedien  las omisiones  que  se pudieran encontrar;  disponer  lo  relativo a  la  pintura  revoque, composturas y reparaciones necesarias a la conservación de dichas señales, como también el restablecimiento del trecho de caracterización que se hubiera descaracterizado.  La misma Comisión tendrá también por misión verificar los eventuales desplazamientos de los lechos de los cursos de agua en el recorrido de la frontera y hará proceder en caso necesario a la rectificación de los planos o mapas de la frontera.

Artículo XIX

Cada uno de los dos Estados tendrá el derecho de disponer de la mitad del agua que corre en los cursos de agua de la frontera.

Artículo XX

Cuando el establecimiento de una instalación para el aprovechamiento de aguas fuera susceptible de acarrear modificación sensible y durable en el régimen del curso de un río fronterizo, o que corte la frontera, el Estado contratante que pretendiese tal aprovechamiento no realizará las obras  necesarias para ello antes de ponerse de acuerdo con el otro Estado.

Artículo XXI

Cada Estado contratante hará en su propio territorio el servicio de policía de aguas, con las limitaciones indicadas en  los diferentes regímenes de frontera vigentes, de acuerdo con  los instrumentos internacionales que le sean aplicables. En los casos de que el régimen adoptado sea el del álveo, o de comunidad de aguas, la jurisdicción de cada ribereño llegará hasta la margen opuesta pero sin alcanzar a su parte terrestre.

Artículo XXII

El derecho de pesca será ejercido por los nacionales de cada Estado en las aguas de sus respectivas jurisdicciones.

Artículo XXIII

Los funcionarios que por los términos del presente convenio fueran encargados de los trabajos de conservación y mejoramiento en la frontera común, podrán tanto como lo exigieran sus actividades circular libremente a lo largo de la misma frontera y transponerla en cualquier punto.

Artículo XXIV

Cuando uno de los dos Estados consideran necesario ocupar los vértices de triangulación ubicados en territorio del otro, con el fin de realizar verificaciones u otras operaciones semejantes, el primero pondrá esto en conocimiento del segundo, y una vez obtenida su aquiescencia, hará practicar las operaciones que desee en presencia de un agente del Gobierno del Estado en cuyo territorio esté ubicado el vértice.

Artículo XXV

El presente Convenio entra en vigor a los treinta días de efectuado el canje de las ratificaciones del mismo, su duración es por tiempo indeterminado y sólo podrá cesar o modificarse mediante previa manifestación de una de las Altas Partes dirigida a la otra con una anticipación mínima de un año.

Artículo XXVI

El canje de las ratificaciones del presente Convenio tendrá lugar en la ciudad de Río de Janeiro D.F., a la mayor brevedad posible. En fe de los cual los Plenipotenciarios arriba indicados firmaron el presente Convenio en dos ejemplares, redactados ambos en español y portugués, y los sellaron con sus respectivos sellos en la ciudad de Montevideo a los veinte días del mes de Diciembre del año mil novecientos treinta y tres.

Alberto Mañé

A. de Mello Franco

PROTOCOLO ADICIONAL AL CONVENIO PARA LA FIJACIÓN DEL

ESTATUTO JURÍDICO DE LA FRONTERA

ENTRE  EL URUGUAY Y EL BRASIL

A continuación  de haber firmado el Convenio para la fijación del Estatuto Jurídico de la Frontera entre el Uruguay y el Brasil, los Plenipotenciarios, Su  Excelencia el Señor  Doctor Alberto Mañé, por el Uruguay  y Su Excelencia  el Señor Doctor  Afranio de Mello Fanco, 

   Artículo único 
En ampliación del Artículo 20 del Convenio mencionado, firmado con esta misma fecha, queda entendido que las obras de aprovechamiento del Río Negro que realiza el Gobierno del Uruguay, sea de conformidad con los estudios actuales, sea con otros, tienen el acuerdo previo del Brasil. 

En fé de lo cual los Plenipotenciarios arriba  indicados firman el presente Protocolo Adicional, el que entrará en vigor al mismo tiempo que el Convenio mencionado, extendido en dos ejemplares y redactados, ambos en los idiomas español y portugués, en Montevideo a los veinte días de Diciembre del  año mil novecientos treinta y tres.





Alberto Mañé




A. de Mello Franco

















